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Por  J A I M E  S U A R E Z
«fil Alcázar de Toledo va á ser reconstruido. 
La ¡/lodosa fortaleza será reedificada respetando 
sus prim itivas lineas arquitectónicas.»
(De la prensa española, 4 de Abril de 1951.)
D s El Cid a M oscardo, la h istoria del A lcázar de Toledo es la historia de E spaña. Al ca ­ballero castellano le hizo primer^Alcaide de esta fortaleza Alfonso VI, quien la edificó para palacio de los reyes de Castilla y  el general español la hizo fam osa en el m undo resistiendo en ella, du ran te  seten ta  días, el cerco de un enemigo infin itam ente superior en »umero. De caballero a caballero na rra r el esplendor y la decadencia del A lcázar es contar e esplendor y  la decadencia de España.
Mientras Toledo fué Corte, de Castilla, de E spaña, y del Mundo, el A lcázar fué palacio 
e Keyes y Em peradores. Edificado sobre la más a lta  de las siele colinas to ledanas, corona 
a ciudad, ex tendida hum ildem ente a sus pies. Sus cim ientos pertenecen a las ciudadelas 
r°mana, visigoda y m usulm ana —A lcázar significa en árabe fortaleza — , tres civilizaciones 
í*Ue> c°nio después la cristiana, no dudaron en apreciar el va lor estratégico del vértice toledano.
En realidad, fué el E m perador Carlos V, quien hizo inm orta l este edificio al gober- 
,1Jr desde él el mundo. R estauró  la fachada oriental, de Alfonso X , y  la occidental, de 
-äbel la Católica, ordenando lev an ta r la norte o principal, trazada  por Covarrubias, E n  la 
Portada, que labró J u a n  Ega, quedó su firm a: un inmenso escudo im perial. Desde el Alcázar
sigue el César la gigantesca hazaña de Am érica. El año 1528, precisam ente, señala un mo­
m ento  estelar de la h isto ria  de la fortaleza y de E spaña: dos hom bres, que Son prim os y que 
no se han visto nunca, se ab razan  en el pa tio  del E m perador. Son H ernán Cortés y Francisco 
Pizarro. Vienen a ver a un E m perador, y ellos son o tros em peradores. Recibidos por C ar­
los V, adm iran  la arm adura  y  la espada de Francisco I, conservadas como trofeo de Pavía: 
tam bién en E uropa se hace historia. Felipe II term ina la obra de su padre  encargando a 
Ju an  de H errera la fachada Sur, única que se conserva casi in tac ta . Pero al tras lada r la 
corte a M adrid, coto de caza, y al edificar E l Plscorial, condena a m uerte a Toledo y su 
Alcázar. P ro n to  será éste abandonado y  su decadencia coincidirá con la de E spaña: E l año 
1643, el mismo de la ba ta lla  de Rocroi —prim era vez que no vence la in fan tería  española — , 
el castillo es destinado a Prisión de E stado .
Xo basta  con la decadencia. Se llegará a la ruina: los enemigos de E spaña hacen blanco 
en el reducto. Fin 1710, los mismos ingleses que acababan  de «incautarse» de G ib ra ltar lo 
incendian. Y un siglo m ás ta rd e— V entura Rodríguez, arqu itec to  de Carlos I II .  acababa de 
res tau rar la fortaleza— , los franceses vuelven a incendiarla. R eedificada de nuevo, por Isa­
bel II, es destinada a Academ ia de Infantería .
Por esto, p o r ser hogar de la in fan te ria  española y  por haber sido el ombligo del m undo, 
estaba ya fijado su destino en 1936. Sublevada la guarnición m ilita r de Toledo ju n to  ál general 
Franco, quedó ésta aislada, a sesenta kilóm etros de M adfid, y  en m edio de un vasto  territorio  
adicto al Gobierno rojo. M oscardo, com andante m ilita r de la plaza, decide atrincherarse
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En esta fachada, la no rte , h ic ie ron  blanco — en un sólo día—  472 cañonazos del ca lib re  I 5,5. El asalto de la m ilic ia  m arx is ta  fué, sin em bargo, ro tu n d a m e n te  rechazado.
Más de diez m il p royectiles  de cañón y qu in ien tas bombas de aviación cayeron sobre la forta leza, cuyas ruinas tes tim on ian  el hero ísm o de sus defensores.
en la Academia. Así empieza el sitio del Alcázar. Una gesta que en la pasada contienda mundial intentaron emular —sin conseguirlo— todos los ejércitos beligerantes.El 20 de Julio de 1936 cierra sus puertas el palacio de Carlos Y. tras mil cien hombres, quinientas mujeres y treinta niños. Todos piensan que en muy pocas horas el Alzamiento Nacional habrá triunfado en toda España y podrán regresar a sus hogares. Sólo traen consigo lo imprescindible. En la Academia Militar son las vacaciones de verano: no hay víveres frescos. Apenas unas latas de almejas, de espárragos... No hay comida, sólo unos pocos entremeses. Pan. tampoco: la Academia lo compraba a diario en una panadería particular. I.a luz y el agua son inmediatamente cortadas por los sitiadores. Los defensores beben el agua, racionada,- de los pozos-algibes del reducto: y se alumbran con lámparas de sebo de caballo. El ganado, que-queda sin pienso --molturado para hacer pan — , es la única comida con que se cuenta. Al iniciarse el asedio hay en las cuadras noventa y siete caballos y veintisiete mulos: cuando los defensores son liberados, únicamente quedan cinco mulos y un caballo: comida para seis dias. Si los defensores no murieron de hambre fué por un hecho providencial: en una de las salidas hechas para destruir las posiciones enemigas más peligrosas fué descubierto un de­pósito de trigo de trescientas setenta sacas de noventa kilos. En el Museo de Intendencia de la Academia existia un modelo de molturadora que se hizo funcionar acomplándole una mo­tocicleta. Cuando la gasolina se terminó, ios defensores hubieron de moler el trigo a mano.Esa misma providencia evitó que —apenas sin agua, con la multitud de mujeres y niños hacinados en los sótanos, sin mudar la ropa ni poderse lavar convenientemente— no se pro­dujera ninguna epidemia y, a pesar de que fueron nulas las condiciones sanitarias, sólo hubo en los setenta días siete bajas por muerte natural. La situación de la enfermería no era mucho mejor que la de la despensa. En abundancia no había más que algodón, que no faltó. Pero de los médicos que fueron encargados de ella, el jefe era especialista de la piel y se santiguó con el bisturí la primera vez que hubo de usarlo. Sin embargo, amputó —sin anes­tesia y ron toda fortuna -  cinco piernas y cuatro brazos.Sf dentro, en cuanto al sitio se prolongó, la situación material era casi insostenible, ésta se hizo imposible en cuanto el Alcázar fué sometido aun continuo bombardeo de la artillería y de la aviación. Si el edificio na hubiera sido fortaleza medieval y. además, no hubiera es­tado construido sobre el mismo granito de la roca toledana, habría sido pulverizado.El bombardeo de la artillería, especialmente, fué despiadado y brutal. A tres kilómetros y medio de ia misma fortaleza fueron emplazados dieciocho cañones que dispararon sobre ella dia y noche -alumbrado el blanco por potentes reflectores—. El mundo no se explicaba cómo, después del machacamiento de la artillería y la aviación, podían asomar todavía entre las ruinas los fusiles de ios defensores; los españoles, sf. Desesperado, el Gobierno de Madrid decidió volar el Alcázar con dinamita. En efecto, bajo los cimientos del palacio de los Reyes de Castilla estallaron al mismo tiempo dos minas de tres mil kilos de dinamita cada una, provocando el derrumbamiento casi total de la fachada de Isabel la Católica y la caída del torreón S. O. La resistencia, sin embargo, continuó. Tomadas las debidas precau­ciones por los defensores, que lograron localizar la mina, ésta sólo costó la vida a cinco heroi­cos voluntarios. Otra mina colocada en el ángulo X. E. estalló estando ya las tropas del genera] Varela en las mismas puertas de Toledo. Si éstas hubieran tardado un día más, el Alcázar y sus defensores habrían desaparecido. F.l milagro de la defensa no podía prolongarse más.A Moscardo, que fué sometido —como es sabido— a! vil dilema de tener que elegir entre su honor militar o la vida de un hijo suyo, y al capitán Alba, muerto al intentar enlazar con el general Mola, les fué concedida la laureada, máxima condecoración española. Al resto 
de los defensores, la laureada colectiva.Ante el peligro de que las gloriosas ruinas del Alcázar se desplomen, el Gobierno espa­ñol ha decidido su reconstrucción, que ha sido confiada al organismo competente: la Direc­ción General de Regiones Devastadas.Incendiado por los ingleses y por los franceses, deshecho por los marxistas, el Alcázar no desaparecerá. Será levantado de nuevo otra vez más; para escuela eterna del heroísmo 
español.
H erm oso  patio, de C ovarrub ias, casi desaparecido. 
Fachada Sur, de Juan H e rre ra , única que quedó en pie.
